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PENITENTES  BLANCOS. 

JUGUETE  CÓMICO  EN  DOS  ACTOS, 

TRADUCIDO  DEL  FRANCÉS 


>arcUo  be  f<t  Ig^costtfrt, 


Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  del 
Principe. 


IMPRENTA  DE  DON  VICENTE  DE 

Calle  del  Prado,  núm.  27 

iS41. 


PERSONAS.  ACTORES. 


EL  VIZCONDE  DE  FLORALVA.  D.  J.  Romea. 

BETANCOUR,  rico  negociante  .  D.  L.Fabiani. 

ENRIQUETA,  casada  en  secre- 
to con  el  vizconde, Doña  C.  Coronel/ 

CARLOS ,  joven  abate, Doña  JVL  Diez. 

CLOTILDE,  hermana  de  Enri- 
queta  Doña  M.  Corcuera* 

BALARD,  preceptor  de  Qárlos.  .  .  D.  A.  Guzman. 

CECILIA        )        J .'•  íjjk  -ik     Doña  T.  PARRA, 

VICTORINa}"™^^0'^  Doña  J.Feito. 

MASCARAS. 


LA    ESCENA  ES  EN  LA  QUINTA  DE  VANVR  ES 
CERCA  *)E  VAUGIRARD.=REINADO  DE  LUIS  XV. 


Esta  comedia  es  propiedad,  para  su  impresión  y 
representación,  del  SEÑOR  BOIX,  nuevo  Editor  del 
teatro  moderno  español  y  moderno  estranjero;  el  cual 
perseguirá  ante  la  Ley  al  que  la  reimprima  ó  ejecute 
en  algún  teatro,  del  Reino,  sin  que  para  ello  obtenga 
su  beneplácito  por  escrito,  según  previenen  las  reales 
órdenes  de  5  de  mayo  de  1837  y  8  de  abril  de  i83g. 


ACTO    PRIMERO. 


El  teatro  representa  un  salón  antiguo.  Puerta  en  el 
fondo  que  dá  .á  un  parque ,  y  cuya  construcción  indica 
haber  sido.ermita:  dos  puertas laterales  i  á  la  izquierda, 
cerca  déla  pared,  una  mesa  con  recado  de  escribir.  En 
el  mismo  lado  un  veladorcito.  A  la  derecha  una  chime- 
nea con  espejo.  Sobre  esta  y  sobre  el  velador  una  bujía 
encendida.  ■ 


ESCENA    PRIMERA. 

EL  VIZCONDE  DE  FLORALVA. 
(  Se  presenta  á  la  puerta  del  parque  vestido  de  fraile. ) 

g  Ola!....  hay  luz....  y  no  veo  á  nadie....  qué  será  es- 
to? He  recorrido  ya  tres  ó  cuatro  parques'...  y  vi  a 
jando  asi  á  salto  de  tapia,  he  perdido  el  camino. 
Tomemos  aliento  y  descansemos,  {se  sienta.)  El 
maldito  comisario  de  policía  me  reconoció  cuando 
estaba  á  dos  leguas  de  Versalles....  ^Ténga  la  bon- 
dad su  reverencia,  ó  por  mejor  decir,  el  señor  viz- 
conde de  Floralva,  de  darse  preso  en  nombre,  de 
S.  M.  el  Rey  Luis  XV....  Tuve  que  apearme,  y  al 
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subirse  al  estribo  para  apoderarse  de  mis  papeles: 
toca  postillón,  le  digo  á  mi  ayuda  de  cámara,  echa 
á  escape,  y  el  bueno  del  comisario  cayó  patas  ar- 
riba   aprovecho. tan  linda  coyuntura  para  po- 
nerme en  salvo,  atravesando  bosques  y  saltando 
cercas;  pero  se  viaja  tan  mal  á  pie  y  con  este  tra- 
je ,  sobre  todo  de  noche Trataba  de  caminar  en 

dirección  de  la  quinta  de  Vanvres,  donde  está  mi 
pobre  Enriqueta;  quería  despedirme  de  ella,,,  y  tal 
vez  me  habré  alejado  cada  vez  mas,,.  Maldito  due- 
lo, que  me  obliga  á  huir....  (escuchando.)  No  oigo 
nada....  Hace  fresquecillo ,  y  aqui  estaré  mas  res- 
guardado.... Esto,  según  su  aspecto  esterior,  es  una 
ermita,...  y  en  una  celda  tan  elegante  no  estará  muy 
mortificado  el  anacoreta....  en  fin  ,  con  tal  de  que 
no  venga  por  aqui  en  toda  la  noche....  mañana  sa- 
bré donde  estoy.  Ahora  necesito  la.  ayuda  de  todos 
los  santos....  hasta  aqui  los  he  importunado  tan 
poco  con  mis  plegarias,  que  estoy  seguro  de  que 
ninguno  de  ellos  me  conoce,  de  modo  que  el  trago 
y  el  sitio  deben  contribuir  á  que  me  protejan..,,...., 
Pero  siento  pasos.,,  y  ya  no  puedo  huir...  Ea,  valor; 
tomemos  un  aire  de  compunción.,.,  y  venga  lo  que 
viniere. 


ESCENA   II. 

FLOR  ALVA  sentado  d  la  mesa  con  un  libro  en  la  ma- 
no.  BALARD  aparece-  á  la  puerta  del  fondo,  después 
CARLOS  vestido  de  abate  muy  elegante. 

Bal.  Por  aqui  caballerito....  ya  veo  una  col  }i.... 

Car.  Qué  prisa  tenéis,  señor  preceptor...  para  entrar  en 

este"  convento...  \ 

Fío.  (Un  convento!...,  Dónde  me  he  metido?..,) 
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Car.  Hace  cuatro  años  me  estáis  diciendo  que  ya  vendrá 
la  vocación,  y  aun  no  ha  llegado. 

Bal.  Por  eso  venimos  nosotros  á  buscarla. 

Car.  Y  es-aqui  donde  la  hemos  de  encontrar? 

BAL.  {viendo  á  Fioratva.)  Silencio!....  que  hay  aquí  nn 
reverendo  y  vamos  á  distraerlo  de  su  meditación. 

FtO.  (Ea,  audacia;  ni  el  preceptor  ni  el  discípulo  me  pa- 
recen muy  avisados.)  (los  saluda.) 

Bal.  (á  Carlos.)  Saludadle,  (d  Floralva.)  No  es  al  su- 
perior del  convento  de  Vanvres  á  quien  tengo  el 
honor  de  hablar? 

FlO.  (Estoy  ^n  Vanvres!....  qué  felicidad!....  Estoy  cerca 
de  Enriqueta.)  No  señor...  no  soy  el  superior. 

Bal.  Seréis  acaso  vice-rector? 

Fto.  El  vice-rector....  (En  fin,  yo  he  de  ser  alguna 
m  cosa ) 

Bal  El  P.  Hilarión? 

Flo.  Pues,.,  el  P.  Hilarión. 

Bal.  El  que  me  ha  escrito? 

Flo.  El  mismo. 

Bal.  Las  senas  eran  tan  exactas  que.... 

Car,  Que  nos  hemos  perdido. 

Flo.  No;  no  tal....  La  quinta  de  Vauvreses  la  primera 
verja  que  se  encuentra  á  la  derecha. 

Car.  Pero  no  sabíamos  si  era  viniendo  de  París  ó  de 
Turena. 

Bal.  Silencio,  joven:  cuando  se  dice  á  la  derecha  es  á  la 
derecha. 

Flo.  Y  como  no  hay  mas  que  una  mano  derecha... 

Bal.  Ademas,  como  la  verja  estaba  abierta,  acababa  de 
entrar  un  carruaje  con  cuatro  caballos....  y  noso- 
tros lo  seguimos. 

Car.  Sí,  pero.... 

Bal.  Silencio,  discípulo!  (con  imperio»)  Luego  vi  la  luz 
de  esta  ermita. 

Flo.  La  estrella  tutelar! 

Bal.  El  fanal  de  salvación  que  debía  conducirnos  al 
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puerto...  y  así  ha  sido  -en  efecto,  (co/iendo  á 
Cár/os  de  la  mano.)  Tengo  el  honor,  P.-  Hilarión, 
de  presentaros  al  joven  novicio  que  esperáis....» <mi 

discípulo el  caballero  Carlos   de   Balainvilliers, 

de  dieziseis  años  de  edad,  y  á  quien  hace  quince 
años  y  medio  estoy  inculcando  en  las  buenas  doc- 
trinas.... 

Car.  Y  yo..... 

Bal.  Silencio!....  Pertenece  á  la  ilustre  familia  de  Cam- 
po-azul. •  '■> 

Flo.  (Cielos!) 

Bal.  Qué  tenéis,  padre? 

Flo.  Nada,  nada....  (La  familia  que  me  persigue!!  la  de 
mi  adversario!....)  ■ 

Bal.  Y  como  sus  parientes  han"querido  siempre  que 
se.  dedique  á  la  carrera  eclesiástica  ,  han  determi- 
nado que  entre  ya  en  ella....  No  conoce  á  París,  ni 
á  la  gente  perversa  que  alli  habita;  y  para  acos- 
tumbrarlo desde  su  infancia  al  retiro  del  claustro, 
no  se  ha  separado  jamás  de  mí,  su  preceptor.... 

Flo.  Perfectamente.  * 

Bal.  Que  le  be  ensenado  el  latín.... 

Flo.  Muy  bien.   ' 

Bal.  En  un  antiguo  castillo  de  Turena,  de  donde  sali- 
mos hoy  por  primera  vez.  Como  es  á  vos  á  quien 

queda  encargado,  debo   preveniros El   joven,  á 

pesar  de  mis  desvelos  tiene  una  imaginación  y  unas 
ideas  terribles....  yo  no  sé  de  dónde  le  vienen: 

Flo.  Vos  acaso... 

Bal.  Puede  que  sin  saberlo....  Pero  nunca  se  roe  ha  es- 
capado la  menor  espresion....  En  el  castillo  había 
una  sola  muger....  pintada.  Un  cuadro  que  tuve  la 
imprudencia  de  dejar  en  el  oratorio....  y  todos  los 
dias  me *le.  encontraba  en  éxtasis  delante  de  aquella 
pintura....  nada  tenia  de  particular....  porque  al 
cabo,  aquel  rostro  blanco ,  aquellos  brazos  blancos 
y  su  vestido  blanco..... 
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Fto.  Me  parece  que  tampoco  á  vos  os  parecen  mal:... 
Bal  Al  contrario;  yo  quisiera  que  no  hubiese  una  sola 
mug<>r  en  el  mundo.  Como  le  he  educado  en  los 
principios  santos  y  religiosos,  me  preguntó  á  qué 
orden  pertenecía  aquel  hermanito,  y  yo  le  respon- 
dí: «Es  Uii  penitente  blanco. if 
Fto.  De  veras? 

Bal.  Es  una  tontería,  pero  no  se1  me  ocurrió  otra  cosa. 

Si  me  hubiera  dado  tiempo  para  reflexionar en 

fin,    ya    veis   que  alma  tan  candida,  tan  pura  os 
entrego. 

Car.  (que  ha  estado  sentado  al  otro  estremo  del  teatro»} 
Qué  estarán  hablando  tan  bajo? 

Bal.  Solo  os  ruego  que  apresuréis  el  momento  de  su 
profesión. 

Flo.  En  intere's  de  la  religión.... 

Bal.  Y  mió.  Su  familia  me  ha  prometido  tres  mil  li- 
bras torriesas  de  pensión,  desde  el  dia  enque  pro- 
fese mi  discípulo. 

Fto.  Ya,  comprendo. 

Bal.  Y  asi  que  pase  algunas  semanas  en  esta  santa  ca- 
sa  podria  adelantarse  el  tiempo  del  noviciado.... 

y  se  adelantaría   la    primera  mesada  de  mi  pen- 
sión. 

Fto.  Eso  es  muy  fácil. 

Bal.  A  vos  me  recomiendo,  P.  Hilarión Ya  queda  en 

vuestro   poder  el  novicio,  del  cual  me  daréis  un" 
recibo. 

Fto.  Yo? 

BAt.  Para  cubrir  mi  responsabilidad  con  la  familia i 

ya  veis,  es  la  primera  vez  que  me  separo  de  él  en 
quince  años  un  solo  minuto. 

Car.  Cómo!  me  dejais  esta  misma  noche? 

Bal.  Hubiera  podido  pedir  una  celda  á  los  reverendos, 
pero  el  escribano  de  Vangirard,  que  está  á  dos 
pasos  de  aqui ,  es  mi  compadre,  y*  le  he  escrito 
ofreciéndole  hospedarme  en  su  casa. 
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Flo.  Ah!  con  que  sois  amigo  del  escribano? 

Bal.  Sí,  «adre:  y  mañana,  antes  de  marcbar  á  Tureiia, 
vendré  á  saber  cómo  habéis  pasado  la  noche  en 
este,  piadoso  asilo,  (d  Flor.')  Solo  espero  el  recibo. 

Fto.  Escribidlo  vos  mismo,  yo  lo  firmaré,  (ap.  mien- 
tras Balará  escribe.)  Me  viene  perfectamente:  pa- 
saré por  el  preceptor,  y  los  frailes  me  hospedarán 
con  mi  discípulo:  en  estando  seguro  esta  noche, 
tengo  bastante,  y  mañana 

Bal.  Ved  si  está  bien. 

Flo.  (lee.)  «Digo  yo  fray  Hilarión,  vite-rector  del  con- 
venio de  Vauvres,  que  he"  recibido ,  de  manos 
de   su   preceptor    el  señor  Balard  ,    al  caballerato 

Carlos   de   Baluinvilliers  etc.»    Perfectamente 

lo  firmo....  y  daos  prisa,  porque  ya  e»  hora.... 

Bal.  De  maitines? 

Flo.  Eso:  de  maitines. 

Bal.  Os  encargo  que  seáis  obediente  al  P.  Hilarión,  y  á 
todos  los  reverendos  padres,  como  á  mí  mismo, 
sin  replicar  ni  murmurar,  y  sobre  todo,  sin  pre- 
guntar nunca  la  ratón,  (á  Flor.)  Os  advierto  que 
mi  discípulo  no  ha  cenado. 

Flo.  (Ni  yo  tampoco.) 

Bal.  Adiós,  reverendo  padre  i  adiós  caballero^  hasta 
mañana,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III. 

GARLOS,  FLOR  A  LV A. 

Flo.  (ap,  y  mirando  á  Carlos  que  está  pensativo  en  un 
rincón.)  Qué.   lástima  de.  muchacho!....  Si  hubiera 

tiempo,  yo  me  encargaría  de  su  educación pero 

no  puedo  pensar  en  eso....  falta  ver  cómo  salgo  yo 
mismo  de  esta  aventura,  (alto»)  Caballcrito! 
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Car.  Reverendo  padre? 

Flo.  Tenéis  afición  á  la  vida  monástica? 

Car.  Queréis  que  os  diga  la  verdad? 

Flo.  Entre  hombres  se  dice  siempre  la  verdad. 

Car.  (Se  vá  á  enfadar.)  Pucs"bicn  padre,  no  le  tengo 
afición. 

FtO.  (con  frialdad,)  Eso.no  es  malo. 

Car.  (admirado.)  Con  que  no  es  malo? 

Flo.  Lo  primero  es  tener  vocación;  y  si  creéis  que  no 
babeis  de  ser  feliz.... 

Cah.  Estoy  seguro  de  ser  desgraciado;  pero. ya  que  mi 
familia,  y  mi  preceptor,  ya  que  todo  el  mundo  se 
empeña  en  que  sea  fraile,  lofseré....  y  la  única  or- 
den  que   me  gusta  es  la  de  los  Penitentes  blancos. 

Fto.  (se  rie  ap.)  Ah!  Ah! 

Car.  Qué,  no  me  admitirán  en  ella?    -. 

Flo.  (Pobre  muchacho!) 

Car.  Los  demás  frailes  me  dan  miedo....  y  vos  no  tan- 
to....   pero  sin  embargo,  me  gustan  mas  los  otros. 

Flo.  (Pues  señor ,  es  un  cargo  de  conciencia  engañarle 
por  mas  tiempo.)  Escuchad  Carlos.  Estáis  confiado 
á  roí,  y  eso  me.  impone  obligaciones  que  debo  lle- 
nar. Sabéis  lo  que  son  mugeres? 

Car.  He  leido  libros  latinos  que  hablaban  de  ellas,  pero 
no  las  be  visto  nunca. 

Flo.  Es  decir  que  las  conocéis  en  latin? 

Car.  Pero  no  de  otro  modo. 

Flo.  (Qué  lástima  de  muchacho!)  Conocéis  el  vino  de 
Champagne? 

Car.  Qué  quiere  decir  eso? 

Flo.  Es  cosa  muy  difícil  de  esplicar,  y  para  conocerlo... 

Car.  Se  necesitará  mucha  cabeza? 

Flo. .Sí;  porque  la  hace  perder. 

Car.  Nunca  me  han  hablado  de  esos  estudios;  ya  veo  que 
sabéis  mas  que  mi  preceptor. 

Fto.  No  tendrá  nada  de  particular. 

Car.  Me  siento  tan  descoso  de  instruirme  en  esas  ciencias, 
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que  estoy  seguro  de  que  no  necesitareis  escitar  mi 

celo....  ■ 

Fi,o.  Empiezo  á  creer  que  tendré  que  refrenaros. 
Car.  Y  luego,  me  parecéis  tan  bueno,  tan  indulgente.... 

que  no  me  dá   miedo  la  vida  monástica  con  vos.... 

al  contrario. 
FLO.^iien,  bien....  entrad  en  esa  celda.   (No  sea  que  me 

desmienta  delante  de  los   frailes....) 
Car.  Es  que  tengo  mucha  hambre. 
.  Flo.  Si  no  es  mas  que  eso,  (también  yo  la  tengo.)  Dentro 

de  un  momento  ós  e¡nviaré  de  cenar  por  uno  de  los 

hermanos. 
Car.  Si  puede,  ser,  mandadme  un  penitente  blanco. 
Fí.o.  (El  chico  no  piensa  en  otra  cosa.)  Vamos,  vamos, 

andad,  y  no  salgáis  hasta  que  yo  os  llame.  {Carlos 

entra  por  la  puerta  izquierdo,} 


ESCÉTNA  '  IV. 

FLORALVA  solo. 

Los  frailes  no  serán  tan  astutos  como  el  comisario 
de  policía,  y  podré  pasar  perfectamente  por  el  se- 
ñor Balard,   preceptor  de  Carlos....   no  conocen  al 
pedagogo  y....  Oigo  ruido....  Ea:  en  guardia!... 
{cruza  los  brazos  é  inclina  la  cabeza). 
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ESCENA    V. 

FLORALVA,  ENRIQUETA. 

(JSnriqufta >    vertida  de  baile  con  traje  blanco:    ira»  en 

fa  mano  un  dominó  negro  y  una  careta  y  deja  ambas 

cosas  sobre  una  silla/). 

Esa.  Qué  veo!  Un  fraile!... 

Fto..(/a  vé.)  Enriqueta!!...  ' 

Enr.  Flora  Iva!...  con  ese  disfraz!  ■  ..'. 

Flo.  Silencio!...  me  perseguian 

Enr.  Dios  mió!  y  por  qué? 

Flo.  Yo  te  lo  diré:  pero  ante  todas  cosas,  donde  e*toy?  , 

Enr.  En  lá  Quinta  de  Vanvres,  que  pertenece  á  mi  tio,* 
ya  sabéis  que  debia  yo  venir  hoy  aqui  con  mi  her- 
mana Clotilde,  su  futuro  y  otras  muchas  personas. 
Esta  fue  una  ermita  en  otro  tiempo,  y  es  boy  el 
pabellón  que  nos  han  destinado.  Esta  noche  hay 
cena,  baile  y  concierto. 

Flo.  Pero,  y  el  convento?.... 

Enr.  A  dos  pasos  de  aquí,  pero  al  otro  lado  del  par- 
que   la  otra  verja • 

Flo.  Ya  comprendo....  y  casi  siento  no  estar  en  el  con- 
vento, porque  aqui  corro  mas  peligro. 

Enr.  Pero  á  que  tes  ese  misterio?  qué  daños  te  amena-* 
zan,  amigo  mió? 

Flo.  Nada....  un  fatuo  á  quien  he  castigado.  Ese  mar- 
..  quesito  de  Campo-azul  tan  orgulloso'  por  su  in- 
/  mensa  fortuna....  estaba  ayer  paseándose  conmigo, 
y  se  atrevió  á  hablar  de  tí....  Ignoraba,  como  to- 
dos, los  lazos  q*ie  nos  unen:  no  sabían  que  el  odio 
de  tu  tio  nos  ha  obligado  á  casarnos  en  secreto.... 
M  yá  iba  á  confesarlo  todo,  por  tí,  mi  querida  En- 
riqueta;...  porque  se  dice  en  Versailles  que  han  vis- 
to salir  al  amanecer  un  hombre  de  tu  cuarto....  y 
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el  marquesito  me  confesó  son  Hernioso ,  que  era 
él.  Mentís,  le  dije....  sacó  la  espada,  yo  la  mía....  y 
á  poco  le  vi  caer:  como  nos  batimos  sin  testigos, 
podian  perseguirme  por  asesino....  su  familia  es  tan 
rica  y  tan  poderosa  ,  que  no  me  quedaba  otro  re- 
medio que  huir  á  través  de  los  bosques,  no  creyen- 
do que  seria  tan  feliz  en  medio  de.  mi  desgracia, 
que  pudiera  abrazar  á  mi  querida  Enriqueta. 

Enr.  Dios  mió!....  y  ahora  que  vá  á  empezar  el  baile.... 
mi  hermana  y  algunas  amigas  van  a  venir  aquí 
á  disfrazarse....  ah!  ya  las  oigo....  que  no  te  vean: 
pronto....  en  ese  cuarto  que  es  el  mió.  (le  dá  la  luz 
que  está  sobre  la  chimenea») 

Fto.  Pero,  queria  decirte.... 

Enr.  Yo  volveré  asi  que  pueda  escaparme  del  baile. 

Fto.  No  tardes ,  porque  me  estoy  muriendo  de  hambre. 

Enr.  Bien:  traeré  de  cenar,  (vuelve  á  salir  del  gabinete 
de  la  derecha,") 

Fto.  Para  dos.. .."porque.... 

Enr.  (cierra  la  puerta  y  le  empuja»)  Calla,  calla....  que 
vienen. 


ESCENA    VI. 

ENRIQUETA,  CLOTILDE,  VICTORINA,  CECILIA, 
todas  vestidas  de  blancc. 

Enr.  Para  dos....  pobrecillo!....  que  hambre  tendrá!... 

Cec.  Qué  te  parece  de  mi  trage? 

Vxc.  Y  el  mió? 

Cec.  Nos  hemos  vestido  iguales,  como  cuando  estábamos 

en  el  colegio. 
Vie.  Y  luego  entraremos  las  cuatro  juntas  en  el  baile. 
Enr.  Como  queráis....  pero  despachemos....  Y  tú  Clotilde, 

no  te  acabas  de  arreglar? 
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.Cío.  Que  importa?  para  bailar  coa  mi  novio?...  Enri- 
riqueta,  quieres  ponerme  este  lato  en  la  cabeza? 

(*e  ayudan  unas  á  otras  á  ponerse  ya  el  delantal  ó  al- 
guna prenda  deltrage,  fácil  de  vestir  en  la  escena,) 

Vic.  Pobre  Clotilde!  que.  triste  está!.., 

Clo.  No  be  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche..,,  mas  ga- 
na tengo  de  dormir  ó  de  llorar  que  de  ir  al  baile, 

Vic.  Pero  si  tanto  le  aboxvreccs,  por  qué  te  casas  con  él? 

C1.0.  Mi  tio  lo  manda,  y  no  hay  medio  de  desobedecer- 
le,,., pregúntaselo  á  mi  hermana,...  Como  el  señor 
Bétancour  es  tan  rico..,,  y  ha  comprado  títulos  de* 
nobleza.,., 

Cec,  Y  que  figura!,.,,  en  fin,  solo  de  verle  bailar  se  me 
ha  quitado  la  afición  al  baile. 

Cxo,  Pues  si  le  oyeras  reirse,  te  se  hubiera  quitado  la 
afición  á  la  alegría....  y  ademas  es  muy  burlón,... 
nunca  está  mas  contento  que  cuando  se  pone  á  al- 
guno en  ridículo, 

ViC.  Oh!  pues  si  yo  me  casara  con  él.,,, 

Enr.  Ea,  ya  estamos  todas,  conque  vamos, 

Clo,  Para  quién  es  ese  dominó? 

Enr.  Es  el  que  me  han  Iva  ¡do  para  ir  al  baile  de  la  ópci 
ra  (y  ya  no  iré.)    {mirando  á  la  puerta  derecha*) 

ViC.  Vamos,  no  roe  falta  mas  que  el  cinturon» 

(acaban  de  arreglarse  unas  á  oirás.  Carlos  entreabre  Ja 
puerta  izquierda  sin  ser  visto,) 


ESCENA   VIL 

Dichas,    CARLOS. 

Car.  El  P.  Hilarión  no  viene,  y  me  canao  de  aperar,., 
Ah!...  los  penitentes  blancos!...  uno....  dos....  tres.... 
cuatro....  (a/  ruido  de  la  puerta  del  foro  cierra  y 
se  esconde,) 


ESCENA   VIII. 

Dichas  BETANCOUR. 

BíT.  {entreabre  la  puerta  del  fondo,)    Se  puede  entrar? 

Cec  y  ViC.  No  señor;  no  se  puede,  {todas  esceplo  Clotil- 
de han  ido  al  foro.) 

Bet.  {sacando  la  cabeza  por  entre  la  puerta.)  Cierro  los 
ojos,  como  todo  el  que  se  casa....  Ah!  ah!!..  ab!... 
{riéndose.) 

Cto.  Ya  se. esté  riendo!.... 

Bet.  Vengo  á  advertir  á  mi  futura,  que  si  no  se  des- 
pacha rae  veré  obligado  á  bailar  con  otra  que  me 
lo  ha  pedido 

Clo.  (Entonces  no  me  daré  mucha  prisa.) 

Cec.  y  Vic.  Allá  vamos,  Sr.  Betancour,  allá  vamos. 
{vanse  todas  menos  Clotilde.) 

Clo.  Por  fin  me  dejan  sola....  asi  no  bailaré  con  él  la 
primer  contradanza...*,  y  haber  de  casarme  con 
semejante  hombre....  {se  sienta  y  empieza  á  dor- 
mirse.) Tan  fastidioso....  siempre  quiere  que  esté 
pensando  en  él....  y  en  cuanto  lo  intento  me  dá 
sueño....  Si  pudiera  soñar....  que  no  me  caso  con 
él....  entonces....  seria  dichosa,  {se  duerme.) 


ESCENA  IX. 

CLOTILDE,    durmiendo  á   la   derecha.  CARLOS   sale 

del  gabinete  de    la  izquierda   después    de    un   momento 

de  silencio. 

Caü.  No  oigo  nada....  los  reverendos  hermanos  se  han 
marchado....  Dios  mio.í....  que  veo!;...  Es    el    mia- 
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rao  del  cuadro....  sí,  la  misma  fisonomía....  ah!. .. 
el  cuadro  que  yo  adoraba  existe....  sí....  le  oigo 
respirar!»..  Ya  no  quiero  salir  de  este  convento. 
Bien  me  babian  dicho,  que  aqui  se  encuentra  solo 
la  felicidad....  Sí,  amaré  á.  todos,  mis  hermanos 
con  todo  mí  corazón,  si  se  parecen  á«  este....  Oh! 
reverendo  hermano....  siento  á  tu,  lado  todo  el  ar- 
dor de  la  caridad,  y  prometo  amarte  como  á  mi 
mismo!....  (le  toma  la  mano.)  y  mas.  aun.  .  . 

Cto.  Quién.'...  ah!  (Pues  no  habia  yo  visto  á  este  joven 
disfrazado  de  Abate.) 

Car.  (Como  me  mira!) 

Cto.  (Qué  tímido  es....  no  se  atreve  á  levantar  los 
ojos.)  No  tengáis  miedo...  Que  me  queréis,  caba- 
lleril©? 

Car.  Yo....  no  sé....  venia....  os  tomé  la  mano....  y 
quería.... 

Cto.  Lo  siento  mucho;  estoy  comprometida  para  la 
-  primera....  pero  la  segunda  con  mucho  gusto.... 
Ois  la  música?....  ya  empiezan. 

Car.  Sí....  ya  oigo....  (será  á  maitines.)  Pero  esperad 
un  momento  y....    .  ., . 

Cto.  No;  no  puedo  quedarme  sola  con  un  desconocido. 

Cae.  Acabo  de  llegar:  os  he  visto,  y  os  conocía  ya  ha- 
ce mucho  tiempo........  os    ruego   que   me  mireia 

como  el  hermano  mas  tierno.... 

Cto.  Pues  bien;  pero  luego....  mas  tarde   me    diréis.... 

Car.  Permitid  que....     ^ 

Oto.  (huyendo  de/,)  No....  Ao...,  la  segunda,  enten- 
déis?.... adiós....  (vase  corriendo,) 

Car.  (corre  detrás  de  ella.)  Esperad,  (tropieza  en  el 
velador:  cae  la  luz  y  se  ¡apaga',  oscuridad  comple- 
¿a.)  No  veo  nada....  hermano....  hermanito?.... 
donde  estáis?  Se  escapó....  Ah!  reverendo  herma- 
no, volved,  yo  os  lo  suplico...  Ya  no  oye  mi  voz... 
estoy  seguro....  y  no  puedo  seguirle...  (escucha:  se 
oye  á  lo  lejos  música.)  Ah!  oigo  á  lo  lejos  una  mu- 
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sica  suave  y  angélica....  si  pudiera  ir....  Pero  el 
P.  Hilarión,  me  ha  mandado  que  esté  aqui  ,  y 
luego  para  correr  se  necesitan  fuerzas,  y  yo  no 
las  tengo.  Todas  las  noches  ceno  á  las  siete.,..  Es 
singular,  mientras  estaba  aqui  el  reverendo  que 
ae  ha  escapado,  no  tenia  hambre.,. >y  ahora  no  me 
puedo   tener   de  debilidad  (se  sienta.) 


ESCENA   X. 

CARLOS,  ENRIQUETA  con  un  cesto  de  provisiones. 

Enr.  Chst....  Chst....  Estás  aqui?  (con  misterio.) 
Car.  (/o  mismo.)  Si. 
Enr.  Bien-*  silencio! 

Car.  (Que  felicidad!».»,  me  parece  distinguir  en  la  os- 
curidad un  penitente  blanco,...  si  será  el  de  an- 
tes?) (quiere  acercarse  á  ella.) 

Enr.  No  hagas  ruido..»,  anda  mucha  gente  por  alrede- 
dor de  la  ermita,  y  has  hecho  bien  en  apagar  las 
luces,,»,  yo  temia  que  me  viesen;  aqui  tienes  tu 
cena. 

Car.  (O  ángel  de  mi  guarda! 

Enr.  (que  lo  ha  puesto  lodo,  sobre  el  velador.)  Todo  está 
aqui.  (se  acerca  -d  la  silla  de  Carlos  y  le  toma  kt 
mano.)  A  Dios,  amigo  m¿oí 

Car» (ap%  y  con  emoción^)  Oh!  que  mano  tan  suave!  (la 
aprieta  entre  las  suyas,.) 

EnRo  (á  media  voz.)  No;  no  me  detengas...»  me  están 
esperando».»»  en  la  cesta  encontrarás  uu  papel 
que  te  he  escrito....  volveré. 

Car.  De  verás? 

Enr»  A  Dios.».,  (le  dá  un  abrazo.) 

Car.  (dá  un  grilo%)  Ah! 

Enr. Imprudente!  á  Dios,  á  Dios....  (vase  corriendo.) 


M 


ESCENA  XII. 

CARLOS,   solo, 

Qué  es  lo  que  siento?....  aquí  en  el  corazón.... 
me  ahogo!.. ..  (jestiende  la  mano  y  tropieza  con  la 
botella.)  Ah!....  aqui  tengo  con  que  refrescar.... 
{hace  sallar  el  corcho.)  Oh!  que  es  esto?....  vamos 
no  hay  que  tercer  miedo,  (se echa  un  vaso  de  Cham- 
pagne y  lo  bebe.)  Nunca  he  behido  esto!....  {rela- 
miéndose.) Qué  dulce!....  y  como  calienta!  (fro- 
tándose el  estomago.)  {Bebe  otro  vaso.)  Cosa  mas 
particular!....  Estoy  á  oscuras  y  se  me  figura  que 
todo  se  ilumina....  todo  brilla....  veo  tantas  lu- 
cecitas....  y  siento  una  alegría,  en  la  cabeza  y  en 
el  corazón!....  Ab!  ah!  ahí....  no  sé  como  es  esto.... 
me  rio  sin  querer....  y  sin  saber  por,  qué....  no 
me  puedo  tenejr  en,  pié....  (cae  en  una  silla.)  Qué 
es  esto?...  mi  cena....  un  pastel....  mi  preceptor 
me  habia  engañado....  aprovechémonos,  porque 
tengo  un  apetito....  cuidado, que  es  bueno  todo 
aquí...  Vaya  que  el  hermano  cocinero  es  un  es- 
celen te  sugeto....  ni  el.  Rey- tendrá  mejor  cena.... 
volvamos  á  la  botella....  (bebe  de  nuevo  y  se  pone 
á  tararear,) 


ESCENA    XIII. 

CARLOS  FLORÁLRA  con   uña  luz  por  la  puerta  rf«- 
M  techa  • 

Flo.  Qué  veo!  mi  discípulo!...    r- 
Car.EÍ  P.  Hilarión! 
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Fto.  Pero  qué  es  eso?...  estáis  ahí  bebiendo  y  cantan- 
do?... 

Car.  Os  esperaba.... 

Feo.  (Cuando  digo  que  me  hará  honor  mi  discípulo. 
Nf>  ba  perdido  el  tiempo.)  (se  sienta  á  la  mesa 
frente  á  el.)  Vos  que  me  preguntabais  lo  que  era 
el  vino  de  Champagne  (mostrándote  la  botella»')  pa- 
rece que  sin  necesidad  de  mí,  ya  habéis  averi- 
guado á  lo  que  sabe? 

CaIi.  El  que?.... 

Fto.  El  Champagne....  (echándose  Un  vaso.) 

Cak.  Ahí...  es  tan  blanco  y  tan  dulce....  si  debe  ser  el 
néctar  de  los  penitentes  blancos....  porqué  esta- 
ba!» aqui  hace  poco..  . 

Fto.  (comiendo.)  Y  como  sabéis  vos  eso? 

Car.  Viendo  que  no  veníais,  abrí  la  puerta  de  mi  celda. 

Fto.  Mire  V!....  mientras  que  yo  estaba  durmiendo  en 
la   mía. 

Car.  Y  vi  cuatro. 

Fi.o.  (Las  a  mi  guitas  que  se  estaban  disfrazando.)  Eso 
es  muy  divertido  para  un  novicio....  no  es  ver- 
dad?.... 

Car.  Pues  eso  no  es  nada. 

Fto.  Tanto  mejor:  adelante* 

Car.  Estando  yo  aqui  á  oscuras,  entró  uno  de  nues- 
tros hermanos,  de  los  blancos,  que  nos  traia  la 
cena. 

Fto.  (La  pobre  Enriqueta.)  Si,  yo  lo  habia  mandado. 

Car.  Ah!  con  que  habéis  sido  vos? 

Fto.  Por  supuesto. 

Car.  Pues  os  doy  las  gracias,  reverendo  padre,  porque 
era  muy  amable....  muy  guapo.  ..  'y  se  acercó  á 
mí,  me  tomó  la  mano  y  níe  dijo.*  «amigo  mió.'' 

Fto.  Como!....  os  dijo....? 

Car.  Pero  no  coméis  mas,  P.  Hilarión? 

Fto. "No:  continuad.  (Ya  no  me  divierte  esto  tanto.) 

Car.  Y  rae  dio  uu  abrazo.... 
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Flo.  Es  posible!.  ..  un  abrazo!..»» 

Car.  Qué  tenéis? 

Flo.  Nada,  nada....  adelante  (cbasco  seria  que  el  ino- 

centilio  eslé  sin  saberlo....) 
Car.  (echándole  de  beber.)  A  vuestra  salad,    reverendo 

padre. 
Flo»  (Digo!.,.,  yo  que  queria  educarle....  y  empieza  por 
quitarme   la  tena  y  abrazarme  la  muger....)  Va- 
inoíj.y  qué  mas,  qué  mas? 
Car.  (sigue  comiendo.)  Nada  mas. 
Flo.  De  veras?  no  bay  nada  mas?. 
Car.  Nada,  reverendo  padre. 

Flo.  (rejlesioo.)  Pobre  muchacho....  si  yo  hubiera  es- 
tado en  su  lugar..,.) 
Car.  Ah!....  sí,  se  me  olvidaba  otra  cosa.... 
Flo.  Vamos....  acabad....  * 

Car.  Voy....  tengo  la  boca  llena. 
Flo.  Que  martirio!.,.. 

Car.  Me  dijo  que  en  el  cesto  hallaría  una  carta  pa- 
ra mí, 
Flo.  (corre  por  ella.)  Una  carta?....  -si,...  aqui  estál 
Car.  (sigue  á  la  mesa.)  Y  qué,  la  vais  á  leer  vos? 
.  Flo.  Si ,   es   la  regla:   los  novicios   no   pueden  recibir 
cartas. 
Car.  Ah!  eso  es  otra  cosa.' 
Flo.  Os  advierten  que  vayáis  á  maitines. 
Car.  De  verás? 
Flq.  Y  que  recéis  mucho. 
Car.  Ah!  pues  no  faltaré....  Ya  hé  concluido  de   cenar 

y  voy  á  doblar  mi  servilleta,  no  es  verdad? 
Flo»  Por  supuesto  (a¡j.  lee.)  **No  podré  verte  mien- 
» tras  dure  aqui  la  función:  pero  van  á  concluir- 
la á  París  al  baile  de  máscaras  de  la  ópera.  Me. 
«quedaré  diciendo  que  me  he  puesto  mala,  y  asi 
»que  se  marchen  iré  á  buscarte  á  la  ermita.  A 
»Dios..,J  y  yo  que  estaba  enfadado  con  ella!..  Po- 
bre Enriqueta....  vá  á  venir.  Diablo!  y  mi  discí- 
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pulo  aquí..,.  Olí!  no;  ya  he  hecho  bástanle  en  fa- 
vor de  su  educación....  pero  cómo  me  deshago 
del?....  oigo  la  Bolanchera....  se  acaba  el  baile.... 
(se  oye  á  lo  lejos  la  bolanchera  hasta  el  fin  del  acto.) 

Car.  (después  de  doblar  la  servilleta  se  acercó  á  una  de" 
las  ventanas  del  parque.)  Dios  mio!..qué  eSí  aque- 
llo que  se  vé  alli  en  el  parque?        /.    ' 

Fio.  Son  penitentes  blancos? 

Car.  Al  contrario:  son  penitentes. negros,  con  capu- 
chones... 

Flo.  (Son  los  que  van  de  dominó  al  baile  de  la  ópera.) 

Car.  Van  á  alguna  procesión? 

Fio.  (Que  idea!)  Si....  justamente..* 

Car.  Pero  á  estas  horas...? 

Flo.  Es  una  peregrinación:  y  es  preciso  ir.... 

Car.  "Vamos  -P.  Hilarión?^ 

Flo.  Yo  no;  como  Vice-Rector,  tengo  que  quedarme..* 
pero  vos..,,  (vé  el  dominó.)  cubrios  como  los  de-    - 
mas  con  este  piadoso  vestido....  que  es  de  rigor..., 
tapaos  bien  con  el  capuchón. 

Car.  Sí,  padre  mió. 

Flo.  Y  ahora,  id  á  reuniros  con  los  demás  penitentes» 

Car.  Sí  padre  mió, 

Flo.  Subios  en  un  coche  como  ellos,  porque  hay  una 
legua  desde  aqui  á  donde  van. 

Car.  Sí,  padre  mió. 

Flo.  No  necesito  recomendaros  el  silencio  y  el  recogi- 
miento.... No  habléis  á  nadie. 

Car.  Bien  padre  mió,  (Enriqueta  d  la  puerta  y  se  retira 
por  la  izquierda  á  una  seña  de  Fioraha») 

Flo.  Chst....  ahí....  i 


SI- 
ESCENA  XIV. 

Dichos,  BETANCOUR,  de  dominó  negrot  á  la  pue* 
del  foro* 

Bbt.  Queda  alguno  por  aqui? 

Car.  Es  el  Superior?  »      . 

Flo.  Precisamente. 

Bet.  (viendo  varias  máscaras  en  el  parque»)  Ea...«  e* 
que  me  ame,  me  siga. 

Fr.0.  Ya  lo  ois...  seguidle. 

Las  mascaras.  Vamos,  vamos. 

Car.  Ya  os  sigo  hermanos,  (gran  algazara  de  la»  más- 
caras y  se  vén.  Enriqueta  sale  del  gabinete  y  vá 
hacia  Floralva») 


^W  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA    PRIMERA. 

ENRIQUETA  sale  del  gabinete  de  la  izquierda  y  se  su- 
pone  hablar  con  alguna  persona  que  está  dentro. 

Enr.  Quédate  en  mi  cuarto,  y  no  saldas.  Cuando  esté  lodo 
dispuesto  para  tu  partida,  volveré  á  avisarte,  (vien- 
do á  Clotilde  que  entra  por  el  foro.)  (Dios  mió!  mi 
hermana!...)  (cierra  la  puerta.) 


ESCENA  II. 

ENRIQUETA ,  CLOTILDE. 

Enr.  (No  me  ha  visto....  viene  muy  pensativa.)  Clotil- 
de.... 
Clo.  Ah!  eres  tú,  Enriqueta!...  • 


23 

Enr.  Muy  temprano  le  lias  levantado,  y  habiéndote  Ve- 
tirado  tan  tarde  del  baile.... 

Clo.  No  he  podido  dormir.... 

Enr.  La  víspera  de  casarse  sucede  siempre  lo  mismo.... 
Es  una  cosa  muy  seria,  y  dá  mucho  que  pensar.... 

Clo.  Ah!  no  es  eso!... 

Enr.  Entonces  serán  recuerdos  del  baile.... 

Clo^  Puede  ser. 

Enr.  Lo  que  es  aqui,  bailaste  muy  poco.... 

&.Q.,  Esperaba  á  uno  que  me  pidió  una  contradanza,  con 
tanto  empeño.... 

Enr.  Y  qué? 

Clo.  Le  ofrecí  la  segunda  y  no  pareció. 

Enr.  Sería  algún  señor  de  la  corte?... 

Clo.  Np  lo  sé....  ignoro  su  nombre. 

Enr.  Algún  joyfn  fatuo ? 

Clo.  No;  tenia  un  aire  tan  modesto,  tan  dulce..!,  muy 
jov.encito....  disfrazado  con  un  trape  original,  que 
le  sentaba  perfectamente....  y  tenia  unos  ojos  ne- 
gros.... tan  espresivos!...  ,. 

Enb.  Según  veo....*%;  miraste  muy  despacio.... 

Clo.  Si  hubiera  vuelto  á  buscarme,  puede  que  no  me 
acordase  tanto  de  él;  pero  estoy  picada  por  su  im- 
política.... Verdad  es  que  desde  ayer  lodo. me  inco- 
moda, todo  me  irrita.... 

ENR.  Y  por  qué? 

Clo.  Me  lo  preguntas,  sabiendo  queme  debo  casar  hoy? 

Enr.  Es  verdad. 

Clo.  El  contrato  se  firma  esta  mañana,  y  á  la  noche  la 
bendición  nupcial....  No  comprendo  por  qué  tiene 
tanta  prisa  mi  tío. 

Enr.  El  y  tu  futuro,  me  han  encargado  que  lo  disponga 
todo  para  que  se  verifique  tu  casamiento  en  la  ca- 
pilla. 

Clo.  Ah!...  no  te  apresures....  al  menos  ganare  algunas 
horas....  y  si  supieras.... 

Enr.  Silencio!...  Ya  se  ha  levantado  tu  novio. 


.-.•       -  ■    ■■  ■ . 

ESCENA  IH.        ■ 

Dkhat,  BETANCOUR. 

Bet.  No,  señorita;  no  me  he  acostado,  porque  no  Hubie- 
ra podido  dormir.  Fué  tanto  lo  que  me.  reí  anoche 
en  el  baile  de  la  ópera....  que  soló'  de  acordarme 
me  rio  como  un  bestia; 

Clo.  Siempre  hacéis  lo  mismo. 

Bjít.  Cierto:  soy  aleare,  y  cuando  Os  veo,  mas  q«e  nun- 
ca; Anoche,  sin  embargo  de  que  vos  no  estabais 
allí....  creí  rebéntaf....  Figuraos  la  aventura  mas 
particular....  Vais  -á  decir  que  no  es  verdad.....  Yo 
^istno  apenas  la  creo,  y  eso  que  soy  el  héroe  de 
"ella.....  Pues  señor,  me  encuentro  con  im  jovencitof 
un  tal  Carlos  Balcinviliers,  un  abale  inverbe.... 

Clo.  (con  emoción.)  Un  abate?... 

Enr.  (ap.  y  riéndose.)  (Del  que  me  na  hablado  mi  ma- 
rido!...) 

Bet.  Creía. que  iba  á  una  procesión,  al  reunírseno»  cuan- 
do íbamos  al  baile  de  la  ópera. 

Cto.  Es  posible? 

Bet.  Tomaba  por  penitentes  negros  á  todos  losqóe  iban 
de  dominó;  y  á  mí  por  el  padre  superior...  'no  hay 
que  reírse,  que.  es  la  pura  verdad. ,¡i  yo' era  el  re- 
verendo padre  superior. 

Enr.  Qué  aventura!... 

Bpt.  Asi  es  que  no  se  separaba  de  mí....  y  el  pobre  mu- 
chacho es  lo  más  candido  que  be  visto  en  mí  vi- 
da.... no  sabe  nada....  no  entiende  nada....  no  cono- 
ce á  nadie„..  en  fin,  tomaba  á  las  mugere,s  por  pe- 
nitentes blancos.... 

Clo.  Eso  no  puede  ser....  os  estáis  chanceando.... 

Bet.  No  á  ie  mia.    Ah!...    está   enamorado  síh    saberlo, 
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de  un....  de  una  joven  que  encontró  dormida  en  un 
sillón. 

Clo.  Ah.'íh'os  mió!  (cott  emoción.)      '       '    ■  <>v  : 

Bet.  Qué!...  qué  tenéis? 

Ct'o.  Nada...  sino  qué  parece  imposible  lo  qué  nos  estáis 
contando.  '•!■•■■"' 

Bet.  Cuando  os  dije  que  no  lo  habíais  de  querer  creer.... 
pero  .es  cierto,  ciertísimo....  Está  loco;  sé  dejaría 
matar  por  volver  á  ver  á  su  ángel  de  la  guardaw.» 
á  fti  hehitenti1  blanco....  no  piensa  "en  Otra  cosa. 

Clo.  Pobrccillo!.... : 

Bet.  Ya  conoceréis  cuanto  me  habré  divertido....  al  ins- 
tante hice  correr  la  palabra  entré  los'amígos....  y 
tudos' le  llamaban:  mi  muy  amado  hermano. 

Clo.  Es  una  iniquidad  bularse  asi  de  su  candor,  de  su 
ignorancia.         ' 

Ekr.  Al  menos  hay  en  tdlo  poca  generosidad. 

Bet.  Como  queráis.....  Pero  cuando  se  trata  dé  burlarse!, 
de  alguien,  lo  hago  con'  toda  mi  alma....  és  mi  fla- 
co... Ah!  ahí...'  ah!...  pues  aun  falta  lo  mejor....  ah! 
ah!  ahí...  • 

Clo.  Vamos,  acabad.... 

Bet.  Al  salir  del  baile,  me.  lo  llevé  á  mi' casa  á  almor- 
zar con  los  camaradas  por  última  vez  como  solte- 
ro.... y  les  hice,  conservar  sus  dominios  negros.... 
Pero  á  los  postres,  cuando  estábamos  cantando  un 
coro  con  acompañamiento  de  vasos,  platos  y  cuchi- 
llos.... estuvo  á  pique  de  descubrirse  todo  el  engaño. 

Enr.  Como?.... 

Bet.  Ya  os  he  dicho  que.  era  mí  despedidá:del  celibato*.'., 
un  almuerzo  de.  jóvenes....  Uno  de  ellos  tiene  una 
intrjguilla  con  una 'bailarina  muy  celosa....  y  la 
maldita  se  encajó  á  buscarle,  en  mi  casa...  se  le  hi- 
cieron señas....  pero  nada....  no  fué  posible  que  en- 
tendiera.... venia  también  del  baile  vestida  de.  nin- 
fa, y"  no  pudimos  hacerla  pasar  por  penitente 
blanco.... 
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Enr.  (sonr/cndose.)  Mucho  Je. sorprendería,  sin  duda,  el 
descubrimiento  tic  que  hay  mugeres....? 

Clo.  Si  yo  le  hubiera  vislo  se  lo  hubiera  dicho  al  mo- 
mento. 

Bet.  Esp.  fue  lo  que.  se.  hizo..,,  porque  no  habia  reme- 
dio   pero  le  persuadieron  de  que  aquella   rouger 

era,  mi  aya. 

Emr.  Y  lo  creyó? 

Bet.  Oh  !  por  supuesto,  le  dijimos  que  los  novicios  no 
podian  tener  aya ,  y....  aqui  entra  lo  mas  chisto- 
so. Se  puso  hecho  una  furia....  no  quiero  ser  novi- 

^,  ;  ció,  esclamó....  quiero  profesar  al  instante  para  te- 
...ner,  una  aya.... 

Clo.  P,cro  es  una  picardía  engañarle  de  ese  modo.... 

BET.Ah!  si  es  una  diversión. 

Enr.Y  qué  ha  sido  de  esc  pobre  muchacho? 

Bet.  No  se  quiso  separar  del  P.  superior,  y  me  le  he 
traido  en  mi  coche,  medio  dormido....  Se  le  hada- 
do un  magnífico  cuarto....  ese....  que  le  parecerá 
-  ,  muy  bien  para  una  celda,  y  una  cama  donde  duer- 
me como  un  bienaventurado. 

Clo.  Pues  bien;  es  necesario  desengañarle  inmediatamen- 
,  .  te,  y  decirle  que  donde  está  es  en  la  quinta  de  Van- 
vres,  en  casa  de  mi  tio. 

Bet.  No  tal;  podemos  divertirnos  con  él  todo  el  dia.... 
Un  dia  de  boda  no  se  sabe  qué  hacer  y  voy  á  con- 
társelo todo  á  vuestro  tio,  que  e^toy  seguro  de  que 
se  reirá  de  la  aventura ,  y  nos  ayudará  á  prose- 
guirla. 

Clo.  Es  que  yo  quiero  que.  se  concluya....  quiero  que  es- 
cribáis al  superior  del  convento  que  venga  á  bus- 
car á.  ese  joven....  de  lo  contrario  no  os  casáis  con- 
migo.... Conque  ved  si  queréis  escribir  ó  no. 

Bet.  Oh!  sí....  ciertamente  escribiré....  pero  luego... 

Clo.  Ahora  mismo. 

Bet.  Bien....  muy  bien....  pero  aqui  no  hay  recado  de 
escribir  ni 
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Cto.  {mostrando  la  puerta  de  la  izquierdo.)  Ahí  lo  en- 
contrareis todo en  el  cuarto  de.  mi  hermana. 

Enr.  (Cielos!)  Quieres  que.  entre  un  hombre  en  mi  cuar- 
to á  estas  horas? 

Clo.  Es  verdad  yo  misma  iré.  {se' precipita  ú  la  puerta , 
abre  y  lanza  un  grito  al  ver  á  Floralva  vestido 
de  fraile.)  Ah!... 


ESCENA  IV. 

Bichos^  FlORALVA. 

Bet.  Cómo!...  otro  fraile!... 

Enr.  (Qué  será  de  mí!)  v 

Cto.  Qué  significa  esto? 

Bet.  Y  vos,  señorita,  que  no  queríais  que  nadie  entrara 
en  vuestro  cuarto:,  bravo!...  Pero  el  reverendo  pa- 
dre nos  dirá  por  quien  viene.... 

E»R.  (Qué  idea!)  Por  vos,  caballero. 

Bet.  Por  mí?...  Cómo!.... 

Enr.  No  os  vais  á  casar? 

Bet.-  Ciertamente:.. 

Enr.  No  me  encargasteis  anoche  vos  y  mi  tio  que  lo  tu- 
viera todo  dispuesto?....  Pues  bien:  he  empezado 
.  por  euviar  al  convento  inmediato  por  el  reveren- 
do padre 

Fto.  Hilarión  de  Santa  María. 

Cto.  (Yo  que  la  encargue  que  no  se  diera  tanta  prisa....)  - 

Enr.  Y  quería  darle  mis  instrucciones. 

Bet.  (Si  no  estuviera  persuadido  de  la  virtud  de  mi  cu- 
ñada...... casi  dudar ia  de  que  era  fraile.) 
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¿113 

■     ESCENA    V. 

Dichos,  BALARD  entra  apresurado,  y  al  ver  d  Floral" 

va  se  dirije  á  él. 

Bal.  Ah!  estáis  aqui  reverendo  padre!.... 

Flo.  {aparte- y  con  alegría.)  El  preceptor!  bueno! 

Bal.  Vengo  buscándoos,  P.  Hilarión.... 

Enr.  (Cielos!...) 

Bbt.  (Ah!  ahora  ya  no  queda  duda  de  que  es  un  fraile.) 

Bal.  Para  anunciaros  una  "aventura  sorprendente  para 
mi  discípulo. 

Clo.  {con  viveza.)  Carlos  de.  Balainv  ¡liéis?.... 

Bal.  El  mismo. 

Clo.  Está  aqui... 

BeT.  Pero  sepamos...  ' 
■  Clo.. Esa  aventura? . 

Flo.  Suplico  á  estas  señoras  y  á  ese  caballero  que  ten- 
gan la  bondad  de  permitirme  conferenciar  un  mo- 
mento con  el  señor  Balard.. 

Bét.  Nada  mas  justo,  vamos?... 

Clo.  Quisiera  saber... 

Bet.  Y  yo  también....  pero  ya  lo  sabremos  después. 

Flo.  No  tardaremos  mucho,  y  en  seguida  iré  á  busca- 
ros, (vanse  BetancQur,  Clotilde  y  Enriqueta  por  el 
fondo.) 


ESCENA  VI. 

BALARD  y  FLORALVA. 

Bal.  Quiénes  son"esas  señoras?....  aqui,  en  un  convento? 
Flo.  (en  tono  bruseo.)  Son....  hermanas  de  la  caridad. 
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BAt.  Ya  rae  lo  figuraba  yo....  y  e.l  otro?,.«        .i-  . 

Flo.  El  otro  es....  es  el  administrador..»,;; •.■:.. 

Bal.  Me  lo  pensé.  '    •  ,  , 

Flo.  {impaciente.)  Pero  sepamos  de  qué  se  trata....  aon 
no  me  habéis  dicho..-. 

Bal.  Ayer  os  hablé  de  una  pensión  de  tres  mil  libras  que 
me  ha  ofrecido  la  familia,  si  mis  buenos  ejemplos 
y  mis  santas  doctrinas  conseguían  inspirar^ una 
verdadera  vocación  á  mi  discípulo....  y  Diqs;  sabe, ¡ 
loa  sermones,  la  moral  y  la  virtud  que  he  emplea- 
do^para  lograrlo.  ...        .  .,., 

Flo.  No  lo  dudo....    ;   ,-.-  ;,  „  , 

Bal.  Pues  señor,  hoy  ha  variado  todo,  completamente. 
Acabo  de  recibir  una  orden  oficial  de.  virar  de  bor- 
do, y  de  cambiar  totalmente. ,de  principios. 

Flo.  Oue  decís?  ■     lohco! 

Bal.  La   verdad. 

Flo.  Pues  eso  no  me  parece  tan;  malo  que»... 

Bal.  Al  contrario;  me  prometen  6000  libras  de.  pensión 
si  destruyo  mi  obra^  si  derribo  desde,  los  cimientos 
el  sistema  de  educación  beatífica  que, hasta  aqui  he 
empleado.  Yo...  que.  le  décia  sin  cesar.....  huid  del 
mundo  y  sus  placeres....  ayer  mismo  se  lo  repelí 
mas  de  .cuarenta  veces,....  ahora  tengo  que  decirle 
lo  contrario,  con  la  misma  ié,  desde  por  la  maña- 
na hasta  por  la  noche. 

Flo.  No  seréis  el  primero  que  muda,  de  opinión  en  vein- 
te y  cuatro  horas...  Y  quién  os  manda  eso? 

Bal.  Una  carta  de.  la  familia,  que  recibí  encasa  del  escri- 
bano de  Vaugirad,  donde  he  pernoctado.'...  Me  di- 
cen que  ha  muerto  en  un  desafio  el  Marqués  Héctor 
de  Campo-azul. 

Flo.  (Cielos!)      ' 

Bal.  Que  el  único  heredero  varón  de  esa  noble  casa  es 
m¡  discípulo....  y  lo  que  mas  asusta  á  la  familia, 
son  mis  talentos  y  la  fama  de  la  vocación  del  ca- 
ballérito....  Con  que  vengo  á  buscarlo  y  á  retirarlo 
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de  vuestras  piadosas  manos... 

Flo.  Si,,,,  os  aconsejo  que  os  lo  llevéis  cuanto  antes. 

Bal,  {asustado,)  Decis  qué?...   acaso  mis  doctrinas  ha- 
brán echado  raices  tan  profundas?...- mucho  lo  te-' 
mo„„  porque  el  que  rae  oye  una  vez  queda  conven- 
"i  cido,...  : 

Fió.  Tranquilizaos....  vuestro  discípulo    tiene   las  pasio- 
■'''  nes  demasiado  vivas.... 

Bai,.  Ab!,;.  creéis  que?,.,  {con  alegría.) 

Flo.  Y  todas  las  disposiciones  necesarias  para  vivir  en 
.   el  mundo,... 

Bal.  Ah!  me  dais  la  vida,...  pero  las  disposiciones  nos 
■"■'  '"engañan  de  tal  modo.... 

Flo.  En  cuanto  á  las  de  ese  mozo,  yo  sé  algo  en  la  ma- 
teria, y  nó  os  debe,  quedar  la  menor  duda. 

Bal.  Dios  sea  loado!  Dónde,  dónde  está  ese  ángel.....  que. 
tan  bien,  no,  que  tan  mal  ha  aprovechado  mis  lec- 
ciones?.,. Corro  á"  abrazarle....  {¡¿ama  á  la  puerta 
derétha.) 

Flo.  Ah'i...  no  perdáis  tiempo....  Lleváosle  de  aquí,  sin 
qm*  lo  vea  nadie....  (Procuraré  ver  á  Enriqueta  y 
mientras  él  se  vá,  haré  yo  otro  tanto.)  {vase  por 
el  fondo.) 


ESCENA  VIL 

BALARD  después  CARLOS. 

Bai.  {llama  á  la  puerta?)  Qué  sueño...!  duerme  como  un 
fraile....  Ya  abre.... 

Car.  Ahí...  permitid  que  os  abrace,  mi  querido  precep- 
tor, y  que  os  agradezca  lo  que  os  debo. 

Bal.  Todavía  no  hay  de  qué,  amigo  mió;  pero  dentro 
de  poco...  porque  os  vengo  á  buscar..,'. 

Car.  A  mí? 
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Bal.  Leed  con  atención  esta  cartn,  que  os  lo  >s pucará 
todo. 

Car.  (¿leecon  impaciencia. y  *<E1  marqués  Héctor  de  Gám- 
»po-azul  ha  muerto,  y  perseguíamos  á  su  adVer— 
»sarió  como  asesino;  pero  el  mismo  marqués,  ali- 
stes de  espirar,  ha  declarado  quest*  ha  balido  lcal- 
»  mente  con  el  vizconde  de  Floraíva,  en  düéTó  pro- 
vocado por  el,  de  modo  que  nada  tenemos  que  pe- 
adir  contra  el  vizconde.  Nuestra  familia  próxima 
»á  estinguirse,  nos  impone  otro  'deber....  (interrum- 
vpiéndose.)  Qué  necesidad  tengo  yo  de  leer  todo  esto? 

Bal.  Vuestra  familia  os  llama  á  su  señó: 

Car.  A  mí?  (guárdase  la  carta  eji  el  bolsillo*) 

Bal.  Quiere  que  volváis  al  mundo. 

Car.  Pues  yo  no  quiero  salir  de  aqui. 

Bal.  Dios  mió!  (asustado.) 

Car.  Este  es  mr 'citado....  mi  vocación/...' 

Bal.  No  es  posible....  Vos  que  aborrecíais  el  claustro!.,. 

CAR.  Porque  no  lo  conocía. ...porque  ignoraba  los  inefa'^ 
bles  placeres  que  aqui  se'  encuentran.  Figuraos  que. 
he  pasado  toda  la  noche  entre  una  multitud  de  pe- 
nitentes de  todos  colores,  oyendo  una  música  y  cán- 
ticos celestiales...  y  qué  alegría!.,  apenas  he  dormi- 
do... pero  no  importa....  estoy  dispuesto  á  volver  á 
empezar....  ni  reposo,  ni  sueño,,.,  me  entrego  á  to- 
das las  mortificaciones  de  la  vida  "monásticáf.C 

Bal.  (Se  ha  vuelto  loco!)  Pero  dónde  ha  sido  eso?  dónde? 

C A b.  No  lo  sé;  pero   al   amanecer  nos  han  nevadosa  tai 

,  gran  relectorio  á  deía'yimarnp,s. 

Bal.  Y  allí....  un  almuerio  de  fraile..:?  (con  desden,) 

Car.  Por  supuesto:  y  de  aqui  en  adelante  no  quiero  otro. 

Bal.  Os  darían  pan  seco?...  --     ■,.-.-. 

Car.  Si  lo  había.,.,  y  ademas  una  fruta  negra,...  que  yo 
no  conozco.  . 

Bal.  Chanfaina  ó  ¿osa  por  el  estilo. 

Car.  Ellos  decian  que.  eran  trufas. 

Bal.  Vos  habéis  comido  trufas? 
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Car.  Como  el  padre  superior....  pro  no  tañías....  porque 
su  reverencia  tenia  un  apetito!...  • 

Bal;  Vamos.. .)  será  la  regla. entre  los  Bernardos. 

Car.  (con  entusiasmo,)  Ah!  si  hubieseis  estado  allí....  su: 

„(.,    llenaban  la»,  copas  del  néctar  de  Jos  escogidos.  Oh 

i  estasis  maravilloso!  Oh  transportes  desconocidos!... 

vamos,  con  la  copa  en  la  mano  he  estado  en  el  Pa- 

raiso!,».,  , .  .->  .  it    \    \  * 

Bal*  (Dios  mió!  ahora  no  vá  á  querer  despender  a  la  tier- 
,  ra....  Digo  si  es  seductora  la  vida,  monástica!...  No 
hay    que  perder    tiempo  ó  estoy  arruinado.)  Pues 
señor,  e3  preciso  partir,     i  -, 

Car.  Idos  en  buen  hora..,.,  yo  me  quedo  en  este  retiro 
donde  vos  mismo  me  habéis  traído. 

Bal.  Ya  he  variado  de  modo  de  pensar.... 

Car.  Pues  yo  no....  ó  tiene   uno  vocación  ó  no...,   qu^ 
queréis?   eso  depende  de    la   naturaleza....  de  la 
vli;sangrev... 

Bal.  {tirándose  del  pelo.)  (Dios  mió!  porqué  le  habré 
yo  dado  esa  educación?)  Escuchadme.... 

Car»  Nada  escucho.  Mi. único  deseo  es  profesar.  Ya  hace 
mucho  tiempo  que  soy  novicio....  y.  no  quiero 
serla  mas....  Quiero  tener  una  aya,  como  los  pe- 
nitentes con  quien  almorcé  esta  mañana,  como 
el  P.  superior.        .    . 

BAt.  Qué  decís?,».,  una  aya?...  , 

ESCENA  VIL     .' 

BALARD,  CARLOS,  ENRIQUETA  y  FLORAL  VA  atra- 
viesan por  el  foro. 

Car.  {retirándose  al  foro  eon  Bulará,)  Mirad,...  mirad 

al  P.  Hilarión.... 
Bal.  {estupefacto.)  Chst! 


Emr.  (en  voz  baja.)  Todo  está  dispuesto....  pasarás  pol- 
la capilla  y  en  la  puerta  falsa....  en  la  puerta  es- 
tcrior,  encontrarás  una  silla  de  posta  esperando- 
te....  no  te  detengas. 

E/.0.  Adiós    pues,  mi  querida   Enriqueta,    (la  abraza.) 

Bal.  Diosmio!... 

CAR. Lo  veis?..  (Enriqueta  y  Flsralva  ¡os  ven,  dan®» 
grito  y  se  separan.  Enriqueta  y  Floralva  se  van 
por  el  fonda  cada  uno  por  un  lado,  Balar  d  queda 
atónito,) 

Car.  Y  querrán  impedirme  que  profese....?  no....  voy 
corriendo....  y  hoy  mismo  dejo  de  ser  novicio, 
(vase  corriendo  p&r  el  fondo.) 


ESCENA  IX. 

BALARD,  solo. 

No  vuelvo  en  mí  de  sorpresa!...  Siempre  he  ordo 
decir  que  la  vida  monástica  es  muy  seductora.... 
y  no  quería  creerlo....  Ahora  ya  lo  comprendo.,.. 
y  por  poca  vocación  que  uno  tenga,  se  acabó.,.. 
no  hay  medio  de  resistirse. 


ESCENA  X. 

BALARD,  CLOTILDE. 

Cío.  (se  acerea  á  él  de  pantillas.)  Caballero?... 
Bal.  (Ah!...  es  una  de  las  hermanas  de  la  caridad.) 
Cío.  Dónde  está  ^estro  discípulo? 
Bal.  Se  ha  perdido....  perdido  para  toda  la  vida! 
Cío.  Qué  decis? 

3 
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Bal.  Yo  Tenia  de  parte  de  su  familia,  4  llevarle  al 
mundo...» 

Clo.  (con  alegría,')  Es  posible? 

Bal.  A  arrancarle  del  claustro.... 

Clo.  Qué  Felicidad! 

Bal.  Sí,  pero  él  no  quiere...  tiene  una  vocación  de  mil 
demonios...'. 

Clo.  Estáis  seguro  de  ello  ? 

Bal.  Ob!  demasiado....  Y  decir  que  soy  yo  quien  le  ha 
inspirado  esa  vocación....  ahora  estoy  recogiendo 
el  fruto  de  mis  lecciones* 

Clo.  Cómo!...  Vos  sois  el  que... 

Bal.  Con  la  escelencia  de  mis  doctrinas  he  labrado 
mi  propia  ruina....  Se  acabó....  ya  no  hay  pen- 
sión, ni  esperanza....  ya  no  me  queda  otro  recur- 
so que  hacerme  fraile  también. 

Clo.  Qué  decis? 

Bal.  Entraré  en  el  convepto  de  que  él  me  ha  hablado.. 
(Tendré  que  preguntarle  en  cuál  es  en  el  que 
dan  tan  bien  de  almorzar.) 

Clo.  (con  timidez,)  O  mucho  me  equivoco...  ó  no  está 
el  asunto  en  tan  mal  estado  como  decís. 

Bal.  No  ha  querido  escucharme.... 

Clo.  Os  veo  tan  aílijido,  que  lo  siento  yo  misma.... 
por  vos. 

Bal.  Qué  bondad!...  veo  que  sois  una  verdadera  her- 
mana de  la  caridad. 

Clo.  Sí,  tenéis  razón....  Es  por  caridad,  hacia  vos,  ha- 
cia su  familia....  y  luego  es  tan  joven...  Me  parece 
que  si  yo  pudiera  hablarle  un  instante  á  solas...». 

Bal.  Ah!  sí  señora...  Pero  qué  será  de  mí  entretan- 
to...? mi  ansiedad.... 

Clo.  Podéis  ocuparos  en...»  si  no  habéis  almorzado?... 

Bal.  En  eso  pensaba.... 

Clo.  Pues  bien:  ahí,  en  el  cuarto  deu vuestro  discípu- 
lo.... yo  habia  mandado  que  le  sirvieran.... 

Bal.  Muy  bien....  (  con  eso  veré  por  mí  mismo  lo   de 
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las  trufas  y  el  néctar.)  O  juventud  imprudente! 
Qué  de  tormentos  causa  vuestra  exaltación  á  vues- 
tros padres  y  á  vuestros  preceptores!... 
Cto.  Pronto,  pronto....  que  viene....  {Balará  entra  en 
el  cuarto  de  la  derecha,) 


ESCENA   Xlr 

CARLOS,  CLOTILDE. 

Car*  Ahora,  gracias  al  cielo,  nada  tengo  que  temer.... 
ya  no  tengo  miedo....  {ye  á  Clotilde.')  si....  toda- 
vía me  queda  un  poco. 

Clo.  (ap,  mirándole.)  (Me  parece  que  tiembla....  bue- 
na señal.)  Tenéis  miedo  de  mí? 

Car»  Oh!  no...,  ahora  no. 

Clo.  Es  cierto  que  anoche,  cuando  me  visteis  aqui 
dormida  en  un  sillón....  me  tomasteis  por  un  pe- 
nitente blanco? 
> Car*  Mi  Preceptor,  que  es  un  ignorante,  tiene  la  cul- 
pa,... Pero  el  superior  y  el  reverendo  V ice-Rec- 
tor, que  saben  mucho  mas  que  él,  me  han  dicho 
que  sois  una  muger....  me    han    engaitado  acaso? 

Clo.  No;  y  yo  os  lo  hubiera  dicho  también  ;  porque 
una  muger  es»...  un  ser....  perfectamente  bue- 
no, que  dice  siempre  la  verdad....  A  vos  os  lo- 
ca ahora  obrar  del  mismo  modo  y  hablarme 
francamente. 

Car.  Os  juro  que  asi  lo  haré. 

Clo.  Pues  bien:  es  cierto  que  tenéis  decidida  vocación 
por  el  estado  eclesiástico? 

Car.  Decididísima. 

Clo.  Desde  cuándo? 

Car.  Desde  ayer....  y  sobre  todo,  desde  hace  un  ins- 
tante, que  vi  aqui  á  una  muger.... 
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Cr.o.  Cielos!...  acabad. ... 

Car.  Voy  á  contároslo  todo....  Ella  estaba  aquí....  con 
un  hermano....  se  apoyaba  en  su  brazo....  y  ha- 
blaban muy  bajo.... 

Clo.  Y  que  habéis  creído?... 

Car.  Toma!...  que  era  su  aya....  Parecía  que  se  enten- 
dían muy  bien....  eran  tan  felices  que  me  han 
causado  una  impresión.... 

Clo.  Pero.... 

Car.  Sí...  una  impresión  aquí..(^  lleva  la  mano  al  co- 
razón.) 

Clo.  (.ve  suclla  y  se  apar/a.)  Caballero!..* 

Car.  {con  timidez.)  Pero  si  queréis  que  hable...,  cuan- 
to mas  cerca,  mejor  me  oiréis. 

Clo.  (so nr ¡endose.)  Ya.... 

Car.  Tengo  tantas  cosas  que  deciros....  y  me  cuesta 
tanto  el  esplicarme....  porque  al  veros,  esperi- 
menlo  un  temor,  una  agitación....  en  fin,  apenas 
me  atrevo  á  pediros  que  seáis  mi  aya.... 

Cro.  (sonri'e'ndose.)  Cómo!...  ese  título.... 

Car.  Hará  que  no  me  separe  nunca  de  vos....  lo  he  ju- 
rado, seré  siempre  vuestro,  (le  ¿esa  la  mano.)       * 

Clo.  El  preceptor  no  sabe  lo  que  dice.....  Pues  si  se 
hace  de  él  lA  que  se  quiere,  (ap.  y  sonrie'ndose.) 

Car.  Qué  respondéis?... 

Clo.  Ya  veremos...  pero  con  una  condición.,. 

Car.  Hablad. 

Clo.  Exijo  que  renunciéis  al  estado  eclesiástico. 

Car.  Qué  decís? 

Clo.  Que  renunciéis  á  vuestra  vocación....  de  lo  con- 
trario  

Car.  Pero  si  ya  no  puede  ser.... 

Clo.  Qué  decís? 

Car.  Ahora  mismo  acabó  de  profesar. 

Clo.  Dios  mío!...  y  yo  he  estado  hablando  con  un  fraile? 

Car.  No  puedo  ser  mas  fraile  de  lo  que  soy. 

Clo.  Cielos!...  un  fraile  me  acaba  de  besar  la  mano!... 
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Car.  Si  señora.... 

Clo.  Ah!  qué  horror!...  dejadme...  dejadme!... 

Car.  Pero....  por  qué  huís  de  mí?...  por  qué  esa  cóle- 
ra?... no  queréis  ya  ser  mi  aya? 

Clo»  (Cuando  yo  le  amaba  tanto!)  Ah!  dejadme!...  que 
he  hecho,  Diosmio!.,  y  aun  queréis  que  sea!.,  que 
horror!... 

Car.  Pero.... 

Clo.  No  os  acerquéis.».,  socorro!  socorro!..* 


ESCENA  XII. 

CARLOS,   CLOTILDE,  ENRIQUETA  y  BETANCOUR 

por  el  fondo.  BALARD  por  la  puerta  de  la  derecha  con 

la  servilleta  puesta  al  cuello  y  una  pala  tie  pollo  en  la 
mano. 

Todos.  Qué  es  eso?  qué  sucede?... 

Clo.  El  señor  que  acaba  de  profesar. 

Bal.  {cae  sobre  una  silla,)  Ah!...  rae  vá  á  dar  una  ia- 
digestion!.... 

Bet.  Con  que  ya?... 

Car.  Sí,  padre  superior...  para  no  separarme  nunca... 
parque  no  puedo  vivir  lejos  de  ella...  porque  me 
ha  prometido  que  seria  mi  aya. 

Bet.  Pero  qué  estás  diciendo? 

Clo.  La  verdad..-,  y  asi  aprenderá  á  no  hacer  las  cosas 
con  tanta  precipitación..-.,  (á  Carlos.)  Si,  Señor: 
yo  estaba  decidida  á  confesarle  á  raí  tio,  al  se- 
ñor mismo,  á  todo  el  mundo,  que  os  amaba....  que 
quería  casarme  con  vos....  y  entonces  sí  que  na- 
die nos  hubiera  podido  separar* 

CAR.  Pues  bien,  si  es  así?... 

Clo.  Pero  yo  no  puede  ser  porque  sois  fraile. 

Car.  Oh!  entonces  me  mataré. 

Bal.  No  podéis....  porque  sois  fraile. 
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Bet.  Y  porque  yo,  araiguito,  reclamo  mis  derechos  y  me 
caso  con  ella.... 

Car.  Qué!  vos!....  el  P.  superior?.,. 

EnR.  No  lo  es:  es  libre. 

Bal.  El  no  ha  profesado....  y  será  su  marido....  lo  enten- 
déis? 

Car.  No:  no  lo  entiendo  y  te  desafío....  nos  batiremos.... 

Bal.  No  podéis. 

Bet.  Un  fraile  no  se  puede  batir....  de  lo  contrarió.... 

Car.  Con  que  un  fraile  no  puede  hacer  nada? 

Bet.  Absolutamente  nada.  % 

Car.  Pues  entonces....    ahí  vá  eso....  {le  dd  un  bofetón.") 

Bet.  Cómo!...  olvidáis...!  á  no  ser  porque  respetó  vuestro 
-    estado.... 

Car.  Entonces  arreglaos  con  el  que  ha  recibido  mis 
votos. 

Topos.  Pero  dónde  está?  quién  es? 


ESCENA  XIII. 

Dichos ,  FLOR ALVA   con  el  hábito   entreabierto^  y  de- 
bajo un  trage  de  camino» 

Fio»  Yo. 

Enr.  (Floralva  aquí!) 

Bet.  El  P.  Hilarión!.... 

Flo.  En  el  momento  en  que  atravesaba  el  patio  para  ir 
á  buscar  la  silla  de  posta,  que  me  esperaba,  y  an- 
tes de  que  me.  hubiera  podido  quitar  este  trage,  me 
detuvo  el  señor,  suplicándome  que  le  sustrajera  de 
la  tiranía  de  su  familia.  Me  entregó  una  carta  y  me 
dijo  que  np  me  dejaría  partir  hasta  que  recibiera 
-sus  votos:  á  mi  me  corría  prisa  el  marcharme  y  los 
recibí....  salvo  el  podérselos  devolver.  A  poco  de 
meterme  en  la  silla  abrí  la  carta  que  me  había  en- 
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tregado,  y  vi  por  ella  que  tu  familia  cesaba  en  la 
injusta  persecución  que  seguía  contra  mi,  como  ma- 
tador del  marqués  de  Campo-azul.....  Y  ya  fuera 
de  peligro,  he  vuelto  á  tranquilizar  á  mi  muger. 

Todos.  Su  muger!... 

Fio.  Si  señores....  hace  ya  tiempo  que  la  hice  dueña  de 
mi  libertad:  lo  que.  quiere  decir,  que  no  tenia  de- 
recho para  privaros  de  la  vuestra....  y  os  la  de- 
vuelvo. 

CAR.  De  veras? 

Fio.  Vos  sois  fraile  como  yo  ,  y  como  estos  señores...  es 
decir,  que  no  lo  sois.... 

Car.  Entonces  nada  impide  que  arreglemos  lo  del  vo- 
feton.\.. 

Bet.  Oh!  No  tal....  cuando  merlo  disteis  lo  erais,  y  no 
hay  ofensa....  con  que....  me  quedaré  soltero.... 

Bal.  Pero  y  la  vocación  de  mi  discípulo? 

Car.  Si  esta  señora  no  se  arrepfeaté  de  su  amor,  como" 
yo  de  mi  vocación.... 

Cto.  Mi  mano  os  responderá!... 

Car.  Ahi  soy  feliz.... 

Bal.  Gracias  á  Dios  gané  mi  pensión! 

Car.  Pensión  de  retiro....  porque  renuncio  á  los  Precep- 
tores.... y  de  aqui  en  adelante  esta  será  mi  aya,... 


FIN. 
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